
cláglca, cuyos padres fundadores se
(otfAg culturas» y encontraron en las

C! prtrones de comportamiento que podía,
e parentesco y reglas de matrimonio

CUlturas exóticas poseían formas descripti-
magla para efectos prácricos, parrones

lcgales y judiciales. Posteriormenre,
lO€lfdrdg» a nivel de sus esrrucruras o, meior

dcade la academia, a rravés de tejidos

I Bltrlmonlos prescritos. Toda esta maravilla
lllun conterto bastante radical de «orredad" y

l¡ data en compartimientos en que los
y rlmbóllcos estaban separados y ubicados

u dcfrdo de lado las pretensiones roralizanres

ll punto de vista del actor social, más que la
Como c,c de la investigación. Sin embargo. la
tl crmpo no ha cambiado mucho desde que

tu crrpa en plena aldea Trobiand y, con ello,
ll dfClr, obocrvar «desde adentro,, median¡e l¡

la perspectiva del actor social y tonrar
drnlle.

a una manifestación cultural moderna

Ulldrg por la antropología no han cambiado
tSI ¡l hr cambiado es el uess¡¡5¡. aquí,. Hqy er¡ ¿

Goncentrarnos en un aspecto del grupo que I

m rcnllzante que busca un análisis de rod¡ la I

en un aspecto que nos permita enrendcr



desde dentro la perspectiva del actor social. Inevitablemente, circularemos

por temas como género, poder, fe o todo tipo de discurso que tenga capital

simbólico para la sociedad en cuestión.

Otro de los cambios promovidos fue la inclusión del propio investigador

en la etnografía, ya que así como un termómetro hace variar la tempera-

tura del agua, el impacto de un foráneo tomando notas genera cambio

.n,ng,,po,ylasemocionesdeesteforáneosonpartedelaobservación
desde una perspectiva reflexiva (¡imagínense a un antropólogo nerd ert

un cabaret!). Hace una década, esta tendencia llegó a la exageración y las

etnografías comenzaron a parecer autobiografías o diarios personales en

quehabíamásautopercepciónqueentendimientodelotro.Estosegrafica
me¡o. en un clásico chiste que presentaba a un nativo y a un antropólogo

posmoderno conversando por más de dos horas, hasta que el nativo inte-

irumpía al investigador para decirle: «Ya basta de hablar de ti"' ¿Qué tal si

ahora hablamos un Poco de mí?''
cuando, envuelto en la teoría clásica y empezando a convivir con la pers-

pectiva posmoderna, me tocó salir al campo, me encontré con un mundo

demasiado real. La violencia política hacía imposible investigar en la zona

rural, y la crisis económica por la que atravesaba el Peru en los años noventa

hizo que mi antropología siguiera la misma ruta de gran parte de la pobla-

ción: migrar hacia la ciudad, pero, adicionalmente, invadir un terreno que

había sido patrimonio de los sociólogos. Enprincipio, esto no eraproblema

porque conlos sociólogos compartimos ancestros comunes, aquella trinidad

de Durkheim, Marx y Weber. Además, ambas especialidades han colaborado

de manera nutrida, al menos en Perú. Un amigo decía que éramos la misma

cosa salvo porel curso de .parentesco y organización social». Lo cierto es que

mientras los sociólogos estud.iaban la sociedad a un nivel macro -o en todo

caso, lo que hacía común a determinado grupo humano-, los antropólogos

estudiábamos lo que la hacía diferente, es decir, grupos focalizados' como

logias, comunidad.es, tribus, grupos religiosos' Estudiar grupos específicos

nos permitía, entonces, hacer lo que era nuestra metodología clásica de ob-

servación participante. como antropólogos, vamos con nuestras frazadas y

nuestra almohada preferid.a y nos dedicamos a convivir con la comunidad'

si bien todo plan metodológico implica una investigación teórica previa

y la elaboración de preguntas de investigación y ptanificación de estrategias

para resolverlas en el campo, pienso a veces que el primer desafío meto-

dológico es informar a la población estudiada qué es lo que uno pretende

al invadirlos, ubicarse en su espacio y fungir de chismoso profesional sin

ningún resultado aparentemente inmediato a la vista'

roy antropólogo y vengo a conocer cómo viven» va dejando de ser

convincente, si alguna vez lo fue. Felizmente, las lerarquías
han democratizado las relaciones. Ahora, la pretensión de estudiar

por la simple «curiosidad científica, no basta o, al menos, no
para la antropología latinoamericana. Mi perspectiva es que

que entender nuestra pluralidad desde dentro y, así, dar a conocer
de normalidades para una integración no dolorosa como nación,

ha sido devastada por el racismo, el clasismo y toda forma de exclu-
Asimismo, la etnografía focalizada abre espacios de trabaio

con la comunidad para lograr proyecros de desarrollo que eviten el
[rismo y que, a la postre, resulten perjudiciales.

ciudad, las cosas son graciosas (por no decir extrañas): allí se replan-
de estudiar ootras culturas», con la que nació la antropología, y es

cl antropólogo debe hacer esfuerzos por distanciarse del espacio del
slente parte y perder obietividad.

la tribu urbana

cago, decidí hacer una suerte de experimentación que luzgué lógica a

una idea fundante: revisar cómo seguían vigentes las características
atribuidas a las divinidades totémicas y rituales en una sociedad que

por Io que Weber llamaba el "dgssng¿¡to del mundo,, (r99o).

en Lima la religiosidad, y sobre todo la religiosidad popular, es una
creo que Durkheim tenía razón cuando decía que el pensamienro

permanecería como organizador del mundo aun cuando los dioses
perdido poder.

que opté por estudiar el impacto de los medios de comunicación en

de menores recursos económicos, pues había, en los noventa, un
televisivo dirigido a sectores populares que se transmitía todos los

de cinco a ocho de la noche. Dicho programa solía ser rransmitido
y, luego, en diferido, pero siempre con público presenre. Noré que los

representaban al estereotipo de los grupos étnicos limeños: un
representaba la conducta del criollo bien adaptado a la ciudad;

afrodescendiente; otra, a la extranjera «gringa» ingenua, y así se

una suerte de nación. Pensé que podía revisar una perspectiva

medio de comunicación a parrir del lado de la producción del mismo
del texto que en el programa se transmitía. Decidí hacerlo in

lugar de verlo en TV, ya que «estar allfu es lo que nos caracteriza en

anropológico. Me encontré con la cola, es decir, una fila que se

en un pequeño infinito y, para ser parte de ella, tendría que pasar
entera a la intemperie.



cuando aparecía sentado en la vereda de la calle con dos desconocidos

apoyando sus cabezas sobre mis hombros y veía la hora azul de la madru-

gidu, .rp..rndo ver el primer lucero de la mañana en el nuboso cielo de

iima, pensaba que había logrado superar la idea de nestudiar al otro' y

meclitaba, de forma chovinista, que había separado las barreras y que mi

metodología en antropología urbana de inmersión total convertía al grupo

en Un «nOSotfOS».

Aproveché la cola para analizar los sistemas de alianza; los conflictos;

los conracros enrre la seguridad formal (la del canal de televisión), la de la

policía e, incluso, la del Eiército (el canal estaba resguardado porun tanque'

pues existía temor ante ataques terroristas de sendero Luminoso); las formas

que teníamos de pasar el tiempo, y los discursos con los que iustificába-

mos la razón por la cual hacer cola. También analicé la relación entre los

que hacían cola y aquellos que no la hacían; las iustificaciones y críticas;

los ensayos en la calle (era un show de talentos), y los conflictos con los

vecinos. En realidad, encontré una oportunidad para hacer una etnografía

con vida e independencia propia y un área perfecta para hacer encuestas y

entrevistas, ya que tiempo sobraba y podía determinar la procedencia del

público presente en el Programa'
La verdad es que la cola parecía lo que los antropólogos ll¿¡¡{f¿¡1e5 «ritos

de pasaie,, porque efectivamente separaba a los protagonistas para entrar

.n un ,., donde todos éramos depositados en una comunidad transitoria

de iguales, sin mayor categoría que la de asistente. La integración se daba

cuando, gracias al azar o la ostentación de un entusiasmo convincente, po-

dríamos ser elegidos y participar en algún concurso para llevarnos alguno

de los escasos premios que se repartían en cada emisión. si esto ocurría, al

día siguiente, seríamos reconocidos por los vecinos en el barrio y rompe-

ríamos el tan acostumbrado anonimato de la modernidad. De todos modos,

las posibilidades de ser escogido en alguno de los concursos eran mínimas;

de ahí el entusiasmo por participar.

Logré articular las características del rito de pasaie en la formación,

participación y premiación de un asistente al programa «Trampolín a la

Fama», en los noventa. Ese trabaio primigenio me permitió darme cuenta del

poder que tenían los personaies de televisión, y entonces me vi compelido

a desarrollar formas de acercarme a la producción de la ilusión en los mass

mediapertanos. Lo que hice fue trasladar las categorías de estudio de la

anrropología clásica a la rribu urbana. El siguiente paso lógico era estudiar

a las diosas de este universo popular peruano,las vedettes'

té me estás haciendo tantas preguntas sobre lo que los hombres
¡obre mí? ¡Tú eres un hombre y, por tu cara, me puedo dar cuenta

me a las vedettes

tan excitado que te puedes contestar tus propias pregunias!». f,s¡
que una noche recibí de la vedette Eva María Abad, mien¡ras

con ella respecto de su profesión. Eva tenía razón. He estado
en ella por un largo tiempo. Fue la primera vedeüe a la que he

y de temer (debido a su poder). Ella también me hizo cues-

de Lima, donde nací y fui criado.

es una experimentada bailarina y cantante que algunas veces
para la comedia. Pero lo que define su profesión es la consran_

Parformance; laprimera que derramó cerveza en mis oios y arruinó
¡¡ en frente de toda la audiencia de un club nocrurno; la primera a

pu6c contactar para que me hiciera una entrevisra, y la primera que
§llga. Mis percepciones acerca de ella fueron que era encantadora,

t mf mismo acerca de cómo iba a hacer mi trabajo de campo sobre
,s, a la luz de la existencia de mi perspectiva masculina. También

gtnta de gue yo estaba incluido en mi propia investigación, no solo
I h cctaba haciendo, sino porque estaba lidiando con la etnogralía

Ell cc el término usado en peni para referirse a las chicas del espec-

lue performan en teatros, cabarets y shows televisivos. La vedene

,lón de su cuerpo, en otras palabras, vestir ropas sugestivasr. La
dCvedeuesno es limitada al escenario, ya que aparecen todos los

provocativas en la página principal de muchos tabloides, y sus
personales son comentadas frecuentemente en las columnas

lltt. §c las critica por formar parte de la cultura popular peruana quc
llfyr a la genre a la esrupidez o la vulgaridad, sino que rambién la

Uuntos importanres. En la esfera privada, son mujeres que rraba jan
Nlvlr la constante crisis económica peruana. Muchas de ellas son

lmdc muy jóvenes (en todos los casos que conozco, sin esposos ni
; siempre madres solteras) y se reconocen a sí mismas como

luchan no solo por dinero, sino también por el reconocimiento
una audiencia.

cl término francés ovedette, tal y como es usado en perú, cuyo signrficado
o desde Argent¡na. Literalmente, quiere decir «centro», o un elemento

etención especial. Aunque una vedette es percibida como una ¿rt,5t¿
ton talentos específicos para el baile, canto y actuac¡ón, l¿ erupc¡ón de

lal populares, en muchos casos, ha limitado la categoría exclusiv¿menre ¿

I fOtogénlca bailarina». Esta es la razón por la cual, c-onstantemente dentro
lllvidettes se acusan entre sí de no merecer el término, que se h¿ vuetto
dl rlconocimiento.



En realidad, lo que se consume dela vedette es la imagen, transformada

en una foto que está desplegada en la página frontal de seis tabloides que

circulan en Perú. No es necesario comprar estos tabloides, generalmente

están exhibidos fuera de los kioskos de periódicos de muchas esquinas

callejeras, en un mosaico multicolor y, en términos estético§, con horror

al vacío, pues las ubican entre los más reconocidos personaies en el país.

El interés de mi investigación era enfocarme envedettespemanas y sus

imágenes, en tanto estas articulan diferentes significados, y considerando

género, etnicidad y clase social en el siglo XXI en ciudades peruanas' espe-

cialmente en Lima. Un personaie tan extraordinario me obligaba a concen-

trarme metodológicamente en aspectos y ángulos que podían deiar de lado

muchos aspectos delvedettismo, pero, apelando a mi labor de antropólogo,

me centré en preguntas que me llevaran a entender la culturapopular urbana

en el Perú teniendo como guía alasvedettes.

Mi interés también estaba en descubrir cómo la imagen de lavedette arti-
cula una gama de importantes significados sociales. Confesión: asumir que

un personaje tan popular necesariamente articulaba significados sociales

del tipo «una gota de agua puede explicar todo el océano», venía de una

tradición metodológica sugerida por el antropólogo estadounidense Clifford

Geertz, quien, en un deslumbrante trabafo donde describe la tradición de

pelea de gallos en Bali, encuentra en ella una metáfora de la sociedadbalinesa

en su conjunto (Geertz rg73). Así también, el análisis de la performance de

las vedettes peruanas me permitiría entender aspectos importantes de las

relaciones de género en la cultura urbana del Perú moderno'

Mis preguntas principales seguirían alas vedettes en su metafórico y

concreto baile entre los diferentes discursos sobre las relaciones de género,

poder y etnicidad en la ciudad de Lima.

¿Cuáles sistemas de símbolos son aplicados en las performances de estas

muleres? ¿Cómo estos símbolos articulan nuevos significados 
-confirmando

o transgrediendo- sobre lo que es aceptado como normal en la sociedad

urbana peruana? ¿Cómo las vedettes se las arreglan para moldearse a las

reglas de la sociedad mientras se mueven en el límite de lo que es permitido

y prohibido respecto a la exposición del cuerpo, la sensualidad y la decencia?

Antropólogo y nativo

Antes de presentar las estrategias de solución de las anteriores preguntas

quisiera reflexionar acerca del problema que implica estudiar la cultura

propia del investigador en un ámbito como el delas vedettes. La mayor

parte de mis investigaciones y la de mis colegas peruanos han sido hechas

ItO peruano, poblado de una heterogeneidad cultural que nos
tl¡lta de distancia de observador. Sin embargo, exisre un desafío

Euando se estudia una manifesración cultural de la clase media
h qUe siempre he pertenecido de manera militante. Aunque no

sí entendía a las personas que lo hacían, y estoy seguro de
rllamos de la misma manera el enrorno. Carlos Iván Degregori
en el llamado ntercer mundo», los antropólogos tienen la ven-

reonocimiento localizado» y una buena capacidad de descripción
ll tOdo, se aplica la metáfora según la cual «los árboles no deian ver

por lo que se puede perder la perspectiva comparativa. por orro
Iile que estudiemos como antropólogos a nuesrra propia cultura,

necesanamente en nuestro grupo (o por así decirlo, en
Itura). Usualmente, cuando la antropología ha visto al «otro»,

erróneamente como algo homogéneo y monolítico. El
guc ahora hagamos antropología desde nosotros mismos es una

ih qUe ese «ouo» o ese «nosotros» no eS monolíticamente homo-
2oo9).

deTroga

ü, mi primera modvación para elegir a las bailarina s vedenes y
venla inspirada también del arte, y es que romar la perspecriva

llucvo y, como siempre, se ha hecho primero desde la perspectiva
ltl¡tas, Cuando Christopher Isherwood se mudó a Berlín en los

del siglo pasado, observó de primera mano la decadencia de la
de Weimar y el ascenso de Hitler al poder, y pintó la realidad en

dc Berlln (rgaq) a través de las narrarivas de diferentes vidas que
por tan dramática situación. Una de las historias conas

su novela está dedicada a Sally Bowles y describe el mundo
inglesa como bailarina decadente, cantante de un cabaret,

y cabarets para observar los cambios en la sociedad no

y en el filme de tgzz del mismo nombre. Isherwood crea

gue ella guarda con sus admiradores. El personaie se vuelve
adelante gracias a la adaptación de una parte de la obra en el

¡ctlva ficcional muy inr.eresanre al describir lo que ve en Berlín:
cámara con su lente abierto, bastante pasivo, registrando, no

O», con Io que defa que su personaje haga el trabajo de percibir lo
Imando.

perspectivaantropológica, no podía ubicarme en la posición de
de Isherwood, pues la distancia que romara tendría que ser de



algún modo forzada: estar implicado en un ambiente tan familiar me hacía

senrir tímido, nervioso y con la potencialidad de ser realmente humillado

por las bromas de las vedetteshaciamí en frente de extraños, pero «no tan

extraños", hombres del público.

El pánico era mi compañero habitual en las observaciones de campo,

porque usualmente me escogían a mí para burlarse en frente de los demás.

Era un candidato perfecto, pues iba solitario, tenía apariencia de tímido y

tengo la facha de muchos antropólogos, es decir, cabello muy largo y barba,

lo que me hace en apariencia un a rara avis que provoca desafiar. El temor

mismo me hizo ver que podía relativizar la dualidad de antropólogo nativo

vs. antropólogo no nativo e inspirarme en el texto de Rosaldo para plantear

que siempre seré un sujeto investigador ubicado en diferentes perspectivas

de la orilla, negociando diversos marcos de perspectiva y poder con mi sola

presencia. Esta situación, complicada para mí, me invitó a considerar el fe-

nómeno desde más de una perspectiva e, incluso, a proyectar mis emociones

cuando guiaba mis estudios (Rosaldo rggr).

Me di cuenta de que el temor, si bien era exagerado en mí, también era

el elemento de poder que renía la vedette con su público masculino. Esto

me permitió encontrar un eie que articuló mi investigación respecto de las

relaciones de poder en el universo de las construcciones de roles de género

en Lima. Mi rol de hombre funcionaba como la perspectiva del e§pectador,

pero también como la del obietivo de la perfotmance artisticadelavedette.

Ello me permitió guardar un eie base que guiaría mis preguntas de investi-

gación. Las vedettes,como manifestación cultural, eran importantes porque

generaban una serie de reacciones que proyectaban ansiedades sociales. Un

caso similar ya lo había apreciado Stuart en su trabaio sobre las bailarinas

de espectáculo en el Burlesque, en Estados Unidos:

Elegancia y placer, sexualidad y fantasía, belleza y deseo, consumismo y

poder, anonimato y estrellato, estos son los hilos conceptuales que unen

la historia de las bailarinas de espectáculo. Si las bailarinas no existieran,

habríamos tenido que inventarlas, ya que no§ hablan mucho de nuestra

sociedad. Ellas son un código en el que su audiencia ha proyectado

ansiedades sociales profundas, y un barómetro que indica lo que para

la época es importante. La bailarina, literalmente, ha sido diseñada por

su público y por las sociedades donde su público vive (Stuart 1996, z) [a
traducción es del autorl.

tcma que implicaba hacer un trabajo de campo en varios
tiempo generaba una serie de perspectivas que aborda-

de la sociedad peruana y cuya guía serían las vedetres
que funcionaba como caballo de Troya para entender

con masculinidades, roles de género asociados a la
de la representación.

¿Dónde buscar?

preguntas, me concentré en la observación etnográfica
específicamente en presentaciones en vivo, y también en

en los medios de comunicación, unto en los tabloides
de televisión. Indispensable fue que en cada aspecro en-

log cuales centrarme. Luego de las primeras observaciones,
mis notas, decidí la focalización en los ya mencionados

roles de género asociados a la muier, etnicidad y

todo, entrevistar alasvedettespara entender el proceso

creaban sus personajes, partiendo del supuesto que ellas

alter ego en el escenario. Esto se probó falso, debido a que,
gue yo presuponía, ninguna delas vedettes enrrevisradas

un rol diferente en escena al de su vida cotidiana, como
en frases terminantes como «soy como soy», «soy lo

dempre la misma, dentro y fuera del escenario".
estaba forzando Ia información, decidí deiar de intenrar
y busqué atender a sus propias percepciones sobre el rol

rcciedad. Lo hice durante los años 2oo7 y 2oo8. Dado que

laimagende lasvedettesno incluye solo a ellas mismas,
a fotógrafos, productores, managers y directores de

casos encontré a individuos que lugaban los cuarro roles
y en estos días, la mayoría delasvedettes son sus propias

. Ocasionalmente he tenido Ia oportunidad de
de algunas de las chicas del espectáculo, o sus amigos

son las mujeres más deseadas en el país, comuni-
Constituía todo un desafío. Nunca dije que yo era algo

mtrOpólogo trabafando en una investigación,, y sospecho

a una excusa más de un varón intentando algún tipo de

No está de más decir que por alguna razón que desconozco

entropología con arqueología y, por lo tanto, no era fácil



explicar mis intenciones académicas. Para estas entrevistas, tuve ayuda de

dos asistentes femeninas, estudiantes de antropología, quienes hicieron el

primer contacto y hablaron sobre el proyecto con ellas; entonces visitamos

alavedeúe,usualmente en su lugar de trabaio, en sus ensayos' camerinos'

sets de televisión, salones de masaies, gimnasios, donde ella nos concedía

entrevistas de cuando en cuando durante el proceso de la investigación. Me

interesaba acompañarlas en su§ presentaciones y conversar con ellas antes

y después de sus bailes para comentar luntos detalles delaperformance'

También las visitábamos en sus hogares o enrestaurantes, donde teníamos

oportunidad de tratar los aspectos biográficos de cada una de ellas'

Como es sabido, en el trabaio de campo el investigadortiene que aplicar

no solo lo que ha ganado en la universidad, sino, sobre todo' sus propias

destrezas para convivir in situ,aprendidas en su vida' Mientras se llevó a

cabo la investigación, tuve que cuidar a una hiia de una de mis entrevistadas

(la madre exaba performando e¡vivo). Me invitaron a los ensayos baio la

condición de ser un crítico y dar retroalimentación sobre las performances

delas vedettes. Acompañé a la procesión de una imagen de la Virgen María

que era venerada en el barrio de una de las chicas que entrevisté' Ayudé a

tiansportar algunos de los materiales de la vedette detrás de los escenarios.

Espeú con fans fuera de los teatros. Me uní al equipo de periodistas en las

conferencias de prensa. Y me convertí en conseiero informal para el grupo

delas performers deprimidas luego de un ensayo fallido en un teatro erótico.

También me volví ün visitador regular de los burdeles y, sobre todo, aprendí

a ser paciente y a tomar en serio mi investigación, pero no rcmarrne muy

en serio a mí mismo, porque aparentemente nadie parecía entender mi

existencia de investigador de campo en esos lugares'

Durante un concurso de baile entre las vedettes,en un local de música

de salsa ubicado en una de las zonas más peligrosas de Lima, una de ellas

me pidió que filmara su performance con su cámara' Antes de entrar al

escenario me preguntó nerviosamente: n¿Algún conseio?», y le diie algo así

como «sonríe todo el tiempo, como si te hubieras ganado la lotería»' Ella

no ganó la lotería pero sí el concurso, y yo me sentí orgulloso de mí mismo

como conseiero. La mayoría de los antropólogos en mi país están trabaiando

en asesorías a industrias extractivas, así que mis amigos peruanos se han

burlado de mí con comentarios como «asesoramos compañías mineras

mientras tú asesoras vedetteso.

Consideréquelaentrevistaaprofundidadseríalapartecentraldemi
trabaio, pues me permitiría dar voz alavedette e intentar aproximarme a

su punto de vista.

existían en el Perú y yo podría cubrir el cien por cienro.
guía de preguntas bastante limitada, que contaba con cuatro

aparecían aleatoriamente al interior de una conversación
rcr lo más cálida posible. Estos ejes eran los ya mencionados

de mujer y hombre, etnicidad, poder. Así, mi prinrer interés
la historia de vida delavedettepara, con ello, descubrir los

que la llevaban a haber elegido el oficio de bailarina cen-
era la más interesante, pues me permitía encontrar

una coincidencia total en que los inicios en el baile de todas
se conectaban con las actuaciones escolares de folklore

be colegios, pero diferían respecro del lugar de origen de la

tdad de lasvedettesme permitía estudiar un grupo cogene-
Observar cómo todas habían surgido .desde abajo,, en el
constantes crisis económicas del perú y el totalitarismo del

y que en su niñez habían sido testigos de la violencia
vaz, sablan que elvedettismo sería un periodo corto de sus

todas invertían en negocios futuros.

fiO tan participante

de aproximarme fue a través de la observación. Esto

Staba al tanto de todos los movimientos de las vedetres,
por teléfono, Ieía los tabloides, miraba los avisos

y visitaba periódicamente sus sitios de trabajo. El proceso
fue bastante interesante. A través de un larga fase

ellas emendieron mi interés académico; aunque nunca
qué hacía un antropólogo además de observar,

preguntas, pero al menos comprendieron que mis
malvadas. Como no bebo y nunca tuve una vida nocturna,

Cüar presente en los clubes con una frecuencia semanal.
caballeros están ubicados en partes escondidas de la

mayoría de clientes asisten discretamente en sus propios
trensportaba en mxi, los taxisras se volvieron parte de mi

así expandí mi radio a un par de burdeles donde las

pero no exclusivamente, en un solo local para hacer
Ilamado Scarlett, y esto me permitió hacer obser-
ya que allí desfilaban las vederres semanalmenre

paraefectos del club, ¡era a las dos de la madrugada!).
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La estructura ñ sicadelnightclub o club noctumo permite perfectamente la

idea de separación, y en él se puede dar la situaciónparadóiica de un ncamaval

controlado,,enelsentidodequeeldesnudoespermitido,perolasactitudes
hacia el mismo son restringidas (hay muchavigilanciayuna revisión celosa de

lo que uno lleva), una suerte de filtro entre el mundo de afuera y el mundo de

adentro. La idea de los vigilantes es evitar que algún visitante traig una cámara

y, así, garantizar la separatividad, la privacidad y la complicidad del espacio'

Es en este caso que desarrollé la idea de entender cómo performaba el

espacio en relación con los asistentes. Y observaba en qué medida las luces

tenues y el ambiente cerrado y bastante privado ayuda a que las categorías

se inviertan o relaien: es un ambiente de distensión y de apertura para la

mirada masculina'.
Muchos clubes presentan un show d e striptease donde las artistas perfor-

man en torno a un tubo que une el techo y el suelo, y en dos dempos danzan

mientras se despolan de la ropa. Desde mi perspectiva, tienen'en común el

no ser presentadas por un nombre propio, sino un seudónimo sin apellido

-generalmente 
un diminutivo en inglés (Barbie, Milly, Sally)-, tampoco

sonríen ni se interrelacionan mucho en forma directa con el público. De

manera difere nfe,laved.ettees anunciada con nombre y apellido, su nombre

ha sido difundido en los periódicos y es presentada como uno de los eventos

principales de los fines de sem ana.Lavedetteaparece alas dos de la mañana y

es anunciada resaltando su c alidad de v edetteperuana; esto se refuerza porque

generalmente se presentan bailarinas de s¿riptease qlue, según el maestro de

ceremonias, provienende distintos países. Además,selaacompañade títulos

como .la famosar, nla reconocida», «la estrella», lo que implica también que

aparece con frecuencia en los medios de comunicación'

Es precisamente por el tipo de presentación que era necesario'articular

mi observación con los análisis de textos de los tabloides y los programas

televisivos, pues eso las d.iferenciaría de las nudisns anónimas'

La vedette espresentada como un espectáculo central e, incluso, aparece

en la publicidad de todo tipo de periódicos. No son adolescentes, su cuerpo es

mucho más grande que el de las ióvenes bailarinas, especialmente sus senos

y traseros, que están artificialmente modificados' Como si fuera poco, tienen

una historia de vida en parte conocida a través de laprensapopular (que parece

más bien ser consumida por la clase med.ia alta que puebla ese espacio) y los

programas de chisme. Pero hablemos de eso luego y volvamos alnightclub'

Las categorías del carnaval, vistas como parte del ritual de la edad media' fueron

estudiadás por Mikhail Bait¡n y se aplican de manera interesante en todo espacio qur

propicie suUrersión de los órdenes establecidos' Este aspecto lo volveremos a ver mál

adelante cuando hablemos de programas cómicos (Baitin 1987)'

tono personal, debo decir que este es mi momento más duro en
campo. He sido entrenado en la sierra y la selva peruanas, donde

dempre me resultaban desafiantes porque no podía marcar cla_
t 18 «otredad» del ambiente. Sí, las cosas pueden empeorar, tanto

«otro». En ese lugar, las cuantiosas burlas a mi torpeza física
motivo de integración con Ia comunidad. Como mencioné

las observaciones de campo de ciudad -y peor aún, de clase

como para los consumidores del espacio, pues descubrí
(como antropólogo o como admirador) a un espectáculo de

nuesuos más profundos temores relacionados con nuesrra
serían puestos a prueba públicamente.

desafiarue y proactiva. Un elemento imporranrísimo es que
el micrófono y agradece a un público al que desafía y con el

üClaciona físicamente (se arrodilla encima de algún asisrenre,
lm piernas de otro, rompe camisas, moja con a.ru.r, la cabeza
Pcm también su carisma se despliega a través de la coreografía,

enplayback,y haciendo juegos con los asistenres. Estos
pedirvoluntarios y hacerlos subir al escenario, rransvesr¡rlos,

cerveza de biberones para bebés, organizar rápidos e in_
¡eulsos de baile y, por supuesto, dar premios a los que el público
lplauso. Los iuegos siempre esrán ligados a la humillación de
*d (los comentarios d,elavedettevan siempre en ese senrido:
h ¡abes mover!» o «¿A eso le llamas .u..pá2,¡; por medio de

Srra su empoderamiento por sobre el público, que al parecer
|.lfifuego más propio de un grupo de pares.

el aspecto de la humillación y la masculinidad es por_
C8!os elemenms se combinaban cuando la vedefie sacaba
Varón, lo azotaba, desvestía, disfrazaba o hacía bailar en
concurso de baile sensual. Sin embargo, estas acciones

premios que como castigos, y, en definitiva, los felices
lbtn entre aplausos, algún premio y un beso en la mejilla.

comunidad de pares de varones poniendo en
los desafíos que ofrece represenrar constantemente la

en su plano viril o de capacidad sexual inter-
tan poderosa como seductora, quien toma el control

fl[e, gracias al ambiente de carnaval, es enrendido como

ooncepto unívoco de «masculinidad», sino de las dist¡ntos aspectos
Itmo, como es el del plano percibido como natural (relacionaio con

l
¡



El nightclubes, pues, un lugarrico en datos que' más que refleiarlas nor-

matividades sociales, nos pr.,=.t"u u" 
"'pucio 

de transgresión' de relaiación

de imperativos e, incluso, de lenguaie camavalesco (inversión del mundo

sociai. Aquí, la vigilante sociedad limeña no se encuentra refleiada sino

confrontaáa por un espacio que se le presenta como opuesto: donde se iuega

públicamente con los .ont".tido' sexuales, se expone al varón y la muier

cobra poder a partir de su capacidad de interpelar los cuerpos masculinos'

La sociedad queda entonces diagramada y explicada por oposición'

Mi siguiente método de aproximación fue el análisis de texto' y durante

el periodo 2oo7-2ooltoda Ia información escrita sobre las vedettesfue

compilada y organizada. Escogí los cuatro tabloides más populares de Lima:

rroÁe, Aiá, Et Chino y El Pipular' Esta información me permitió tener

ideas para entrevistar fotógrafos de Aidy Et Popular y visitar los festivales

de los tabloides para conseguir retroalimentación sobre las performances

delas vedettes.

Los tabloides

Sihayunamanifestacióndelaculturapopularqueliteralmentecirculay
lleva consigo su mensaie de información acompañado de entretenimiento

para un público que no necesariamente pertenece exclusivamente a los sec'

tores más pobres, ese es el diario populara' Y es el mismo diario el vehículo

privilegiado para Ia creación de la vedette como personaie'

Un diario popular es reconocido inmediatamente por lo colorido de su

primera página, que padece de un permanente horror alvaclo (colores en'

cendidos e incontrastables, que llaman la atención), y umbién por su baio

precio, su circulación masiva y por el lenguaie (tanto textual como gráfico)

accesible a Ia mayor cantidaá posible de personas' Las fotografías de lal

vedettesexhibidas en Ia primeia página de los diarios son el resultado dl

un largo proceso de producción quelmplica la participación del dueño dcl

perióJicá, los investigadores de las preferencias del público, los maquillo.

áores, los fotógrafos, editores, especialistas en vestuario y lavedette' enltQ

la capacidad fisica), el plano doméstico (relacionado.con.los deberes

,.nriUt., relacionados a la paternidad y de pareia) y los del plano público (el

il;;';.r ili"t pir*1. irto, t"' jlanos derinen 
"' '1"-t:,t:,1::111'-t.',:l,ri.urlíiAr¿ en la clase media peruana; al decir de Norma Fuller (t997)'

espacios contradictorios y desafi antes'

Para un excelente análisis de la historia de la prensa popular' leerf' Gatgllu'itl:

plriro ri,nror¡oralista en el Perú (Lima: Fondo Editorial de la Pontificia Uni

Católica del Perú, zooz)'
ptiblica del cuerpo de la mujer desde dos frenrcs

considerar como personafe también a Ia opinión de los
que, de no ser favorable, quitaría sentido a la producción de

ilavedetteresulta ser el único miembro visible en esre proceso,
i realmente se ve es la imagen del rol que ejecuta, al separar
del momento de Ia toma, cuando deviene en ícono sensual.

brma de aproximarme a observar la fotografía fue un proceso
parte, por la decisión de fotografiar yo mismo alas vedettes,
como fuera del escenario. Usualmente, no usaba cámara y

minimizar el equipo que llevaba a campo, pero vi que en
existían verdades demasiado complelas como para

Como dentro d elos nigthclubs estaban vetadas las
dpo de registro de la imagen, decidí visitar y fotografiar a las

lo permitiesen en sus propias casas, intentando plantear
y capital simbólico en la comparación.

vedeueBhiraPalomino nos abrió las puertas de su casa,
hEcer una sesión informal de fotos en su zona de confort.

del gimnasio y estaba en ropa deportiva y me planteó
lpogición: «Pero... no me he producido,. Me explicó que
Cntendla maquillarse y vestirse y aparecer como la vedet-

I¡¡ cámaras. Le respondí que iustamente quería imágenes
poceso de producción para poder hacer contrastes. Ella
tn diferentes áreas de su casa, y a través del lente de mi

l¡&t cuenta de que Elvira había comenzado a producirse.
tofá sonriéndome y mirando de manera peculiar a la

Pregunté cómo había aprendido a posar, me dijo que
t lo que veía en las revistas.

en Perú una escuela de vedettes y que tendria
específicos que me permitieran descubrir cómo.

lc iban construyendo las formas para presentarse cn
maslvos.

gue la colección de fotos que iba formando a par-
dlaria de tabloides mostraban a las vederres en la

diversas poses anre la cámara, y opté por do§
y otra emográfica.

¡)Crspectiva teórica partía de Ia coyunrura nacional.
era evidente que existía una fuerte vigilancia



opuestos: la lglesia Católica, a través del arzobispado, y las institucioneg

feministas, a través de evaluaciones constantes.

Si comenzamos viendo la foto como un algo irreductiblemente material,

descubriríamos que, en tanto obieto, logra articular una serie de significados

que hacen de la imagen un exitoso bien de consumo y al mismo tiempo

posibilitan su circulación.
Por lo general, la mirada está claramente dirigidahacia el lector de manera

indirecta, o en todo caso, el cuerpo está dispuesto para el lucimiento mayor

de los senos o el trasero mediante poses que, de alguna manera, evocan el

rol de danzarina exótica que hace participar al lector o lectora a través de

una sugerente mirada a la cámara. En realidad, las vedetteshacen poses

propias de una bailarina, y esto ya constituye un ve§tido, al modo en que

las chicas que hacen súripteaseestánvestidas para Roland Barthes, a través

del simbolismo del arte que practican (Barthes tgzz).Es decir, no vemos a

una chica desvistiéndo se, sino a una arti sta p erformando un tipo específico

de escenificación que, de algún modo, evoca a las primeras fotos eróticas

masivas; estas, leios de representar desnudos, presentaban a bailarinas de

ballet que mostraban su anatomía a través del pretexto o el vehículo del arte,

Luego dejé el análisis de texto y entrevisté a un fotógrafo de diario popular

y lo observé en plena faena. Fue el único nivel en el que pude hacer una

aproximación etnográfica, ver cómo se construía una sesión de fotos y sobre

todo conversar con dos fotógrafos. El proceso es sumamente rápido, puea

usualmente las chicas han aprendido a posar solamente viendo revistas y

a otras colegas (en el vedettismo casi todo es autoaprendido)' El fotógrafo

le instruía rápidamente acerca de la posición de las manos, cómo dirigir la

mirada y cómo relacionarse con la cámara. Mientras notaba que siempre

se exigía ala vedette mirar a la cámara, recordaba el clásico texto de John

Berger, «Maneras de verr. En é1, el autor analiza de qué manera las repre'

sentaciones femeninas de los últimos quinientos años habían sido hechaa

por hombres, con la característica de que las presentaban oconscientes de

ser miradas" como ndescubriéndose descubiertas", mostrando una suerte

de relación sensual y ambigua con el observador (Berger 1972). Como parte

de la producción de sí mismas, muchas vedettes elegían lentes de contacto

azules o verdes y se teñían el cabello de amarillo o roio. El efecto era un sef

distinto y mágico, por 1o que era común en ciertos eventos ver cómo los niño¡

y niñas gustaban acercarse a ellas. Recogiendo testimonios, ellas mismat

me decían que se consideraban mestizas cholas con rasgos andinos y que

podían premunirse de colores rubios si lo deseaban. Pero que ellas traían

consigo el ser cariñosas y cálidas -como 
una vedette me lo diio: "Cholitaa

ricas y apretaditas"-.

CBte nuevo capital simbólico que cruzaba las variables de

me permitió adherirme a nuevos discursos de ernicidad
clase media ascendente peruana, y me hizo ver cómo
a ser una nueva ventaja de autopercepción en las ye-

rfrialdad, que siempre otorgaban a las mujeres europeas.
y discursos parecía abrirme nuevos espacios para la

modo en que las categorías ierárquicas del cuerpo y sus

iban cambiando con la ciudad.
la falta de tiempo me impidió una etnografía de la

porlo que se me hizo imprescindible recurrir al mérodo
y clasificación del mismo cuando ruve que enfrentar

que acompañaban o, en todo caso, servían como
de las imágenes.

dos años todos los ejemplares posibles de los tabloides
haciendo una plantilla de las noricias sobre vedettes y

glrcencias particulares. Sin embargo, sienro que esre pro-
para informarme y tener tema de conversación con las

at Scntfan admiradas de mi conocimiento previo sobre sus

me pedían que les obsequiara los ejemplares en donde
ellas. Los tabloides, pues, fueron mi capital cultural.

a0 una arena interesante de negociación, puesto que es

al control social estricto de la vigilancia en general.

Ctcándalo vulnere Ia credibilidad de muchas vedettes,

txlStencia tanto a la acusada como a la acusadora (que

ve¡lette), que de una manera u otra existen según su

de campo me di cuenta de que el discurso oficial que

-tanto tabloide como formal- era bastante vigilante
de la mujer. El arzobispo de Lima había emitido por

pfopuesta: nEl primer trabajo de la muier es su casa y,

mantener el hogar, debe recordar que primero son
(Cardenal Juan Luis Cipriani en su mensaje por el día

delPerú, tr de mayo, zoo3). Como tenía una
gobre las vedettesy su aparición en lo s mass media,

eie que me permitiera ordenar la información de

CllI de forma general, lo que enconrraba eran noricias
ton el escándalo, por elemplo: alguna yede¡re saliendo



con un futbolista que ya tenía novia, o teniendo dos pareias a la vez o bien

denunciando haber sido violada por algún personaie famoso'

El elemento articulador que encontré para poder organizar mi análisis

de texto fue el de «honor» y cómo la economía del honor' su posesión'

circulación y pérdida generaban la noticia'

El cardenal peruano me dio la idea para este eje' pues el triunvirato

hijos-casa-honor al que el arzobispo se refiere coincide lógicamente con

el discurso de la Iglesia que se proyecta en los primeros años de la colonia

y alcanza alas vedettesde hoy. El esfuerzo por retener a la muier al inte-

rio, de un rol doméstico pasa por la consecución de un cuerpo dócil' una

sexualidad controlada y, por supuesto, un sumo cuidado en lo referente a

su presencia en el ámbito público, donde la imagen de las vedettes se ex'

triUe. Sin embargo, al analizar los testimonios de las vedettes referentes a

su vida privada (que dan desde la perspectiva d'el rol de muier trabaiadora

y/o madie de familia, que también deben crear ante la prensa)' vemo§ que

lllas coinciden con los ideales planteados por el obispo: según el discurso

colonial temprano, los espacios de la muier eran vigilados para garantizarla

.orno ,.prrductora del oiden social, vigilada como guardiana de la moral y

limitada como propietaria de la memoria'

Como mencioné, abordé el análisis de texto buscando una base de discur'

so social que articulara la pléyade de testimonios' y la idea de muier como

personificación de honor resultó efectiva'

Una de las definiciones oficiales del concepto de honor' según el Dic'

cionariodelaRealAcademiaEspañola,estádirigidaespecíficamentealt
muier: .3. m. Honestidad y recato en las muieres' y buena opinión que 0c

graniean con estas virtudes'. El diccionario define la idea de «recato» como

«cautela y reserva», y es fácil imaginar que este énfasis en la muier se debi

a la percápción del carácter vulnerable de la misma (es una definición coil

dertinatuiio erpecífico), y está orientado a la 'buena 
opinión» de la soci

Paradóiicamente, el tema de la conducta sexual' un asociada con el honor

la buena opinión ds «los otros' (a la larga, lo que se buscó en la colonia

controlar la vida sexual, que en el caso de la muier se vincula con el u

no es mencionado ni por el arzobispo, ni por el diccionario; y sin

prácticamente a lo que se refieren los mod'elos construidos paracl"t]1t::

las mu¡e.es según sus acciones respecto de las expectativas sociales' En

investigación acerca de las muieres de clase media' Norma Fuller nos

la naturaleza de estos modelos, que van desde las expectativas positivas

l,a virgen, cuyapureza debe ser protegida, y lamadre' quLe ha sacrificado

virginiaad para la entrega a sus hiios, hasta los modelos condenables

se busca evitar: la seductora,que invierte roles que le corresponderlaR de Dornfeld para una etnografía de esrudio dc

que al traficar con el honor sexual es marginada de la
f99g). Si observamos bien, estas caracrerísricas rechazables

la mujer están bastante asociadas con su conducta sexual y,

el abarcador y colonial concepto de honor. Mientras nos
más a las vedettes, podemos descubrir la porosidad enrre esros

seductora y prostituta. La mayoría de estas imágenes
de los medios de comunicación en la forma de una conver-

y, como todo en los medios, debe ser simplificado para
a los niveles de conciencia rápidamente. A partir, pues,
de la data, noré que la imagen delavedette se mueve al

en los que estos estereotipos pasan a través de un
y fisión. Para los medios, ellas a menudo aparecen como

las sugieren como mujeres seductoras y han sido
cuya publicidad también es calificada de escandalosa.

üll organizando la información de las vedettes etrorno a la
flctor «honor». Contaba con un sinnúmero de noticias en
tntre ellas de prostitutas, se autopresentaban como chicas
prreia cariñosa o bien afirmaban ser chicas rranquilas.

Eeductora en las fotos, muchas veces contradecían el

clasificarlas y hallar patrones fue útil para emender
de la vida artística de la ued ette: erala necesidad de

mediática que tuviera aunque sea una cuota de
l, Figurar en los periódicos, si bien no les hacía ganar
tlnica ventana vigente para ser conocidas y evenrual-

para shows en nightclubs y sketchs en programas
pegados.

mis inicios en etnografías en los sets de televisión.
en un espacio donde el público sentía que podía
al menos temporalmente, por quienes lo habían

rg99). Sin embargo, ruve la necesidad
para saber qué perspectivas se habían elaborado

en esos sets llenos de luces.
un inrcresante trabalo del área de producción de u¡r

en que gran parte de la discusión y producción
tClevisión y no en el «t¡¿f¿js d€ csmpo» (Dornfe ld



televisión que implicara la producción de un programa se llevaba a cabo

desde una perspecriva de múltiples sitios, en donde los textos producidos

se intersectaran con las ideas de los productores y los consumidores. Esta

perspectiva me ayudaba a entender que debemos aproximarnos alos medios

de comunicación como una arena de intercambio en la cual los consumido-

res, leios de ser pasivos, están en constante diálogo con los que producen

y dirigen los medios. Esto se ve claramente cuando nos aproximamos a la

etnografía de I os massmediaintegrando los procesos de producción, texto

y post producción.

cuando acompañaba a Gladys Trocones, una extraordinariavedette que

era invitada constantemente a programas de televisión, veía cómo ella se

articulaba en un teiido de símbolos propios de la comedia peruana donde

la humillación aristotélica, la represión liberada en forma de chiste freu'

diano y la teoría de la incongruencia se fusionaban en el logro de.l humor

propio de un formato de carnaval. sentados en un sofá de utilería, Gladys

salía de su sesiones de maquillaie y aparecía como una hipersensual esco'

lar, así aceptaba entrevistas y luego nos pedía permiso para volver como

una vedeile en tangas. El d.irector d.el programa «Astros de la Risa» había

convocado alasvedettespara que 
-cumpliendo 

el formato de una suerte

de revista de variedades- intercalaran conbailes los espacios cómicos y

luego participaran como personaies secundarios en sketchs donde, en una

escuelita de vedettes, los verdaderos protagonistas fueran el profesor (un

conocido actor cómico peruano) y actores travestidos como vedettes.Lac

burlas a Ia virilidad del profesor, a la forma de los cuerpos y, en general, el

menoscabo a las apariencias eran los centro§ de la comedia'

La conversación que teníamos durante los cortes era un espacio extraor'

dinario para hacer recuento de su vida como actriz y bailarina frente t
cámaras. La adrenalina d,el momento la hacía una entusiasta informante y

amiga, y observar a los otros actores deambulando con maquillaie, pelucar

y poca paciencia nos generaba una idea de lo compleio que era lograr lo que

Baitin ha denominado ncarnavalr.

cuando se interactúa con los productores, mqnagers o animadores, el

antropólogo se enfrenta rambién a la situación de ser prácticamente part€

de un grupo de pares. Así como el investigador busca en definitiva no solo

entender la realidad sino representarla, el productor debe entender y repre'

sentar una realidad para un consumo que, de ser popular, bu§ca ser masivor

feff Himpele sosriene que en los sets de televisión se da un efecto p8.

recido de complicidad entre aquellos que producenla cultura y aquellot

que producen los textos sobre ella. con los productores y directores d!

programas las relaciones eran particulares, pues tenían interés en dar I

a los periodistas y a un antropólogo. En el contexto de
dlscusión posmoderna que presenta a la etnografía como un

que «crea» una imagen ideal y estructurada de la sociedad,
y los productores de televisión creamos realidades (Him-

una intención de hacer espectáculo o comerciar un espacio
laintencionalidad no descarta que, en ambos casos,

antropólogo buscan representar la realidad y que realmenre
de continuidad en sus labores e incluso de complicidad,

en un programa de chismes de la farándula.
muypopular, llamadaMagaly Medina, había liderado por

las cifras de consumo televisivo en perú. Su estilo con-
concesiones a nadie y descubrir escándalos de la farándula

lpesar de su nivel foucaultiano de vigilancia y su tenacidad
indebidas de las estrellas locales, daba una ventana

httved,ettes qte solían desfilar en su set dando declaraciones,
o, en la mayoría de los casos, defendiéndose de

ltl fue el poder y la presencia de Magaly Medina en el perú,

la ubicaban como la muier más poderosa del país, y era
respetada. En un hecho sin precedenres, iusro cuando

fealización de mi rabafo de campo y pensaba enrrevis-
lncarcelada al hallársela culpable por difamación contra
¡eleccionado nacional. En un polémico fallo ludicial, fue

de mujeres desde donde escribiría su libro «El precio

lf posibilidad de enrrevisr.ar a un personaie tan valioso pero,
cuando estaba escribiendo mi tesis pudimos cruzar al-

menos yo la hice panícipe del sendmiento de complicidad
ella. Curiosamente, no fue en Lima sino en Nueva york.

ahaceruna ceremonia de presentación de una revista de
de Manhattan, en un edificio que fungía de hotel,

d¿nominada Times Square. Pregunré al recepcionista por
y, para mi sorpresa, me indicó el lugar del evento.
ante un público conformado por periodisras larinos

que se habían enrerado del evento y, como yo, habían
mbmo. A momento de las preguntas de los periodistas,

Una: me presenté como antropólogo, y aclaré (porque
gue «estudiaba la cultura, y que me parecía que Magaly

PAra la cultura peruana. Estaba muy seguro de lo que

l

I

j

i
I

I

i

l
I

I pensar en aquel efecto involun¡ario de complicidad



El colofón fue gracioso (como graciosas fueron las cosas que me pasaron

durante toda la investigación). Luego del regreso de Magaly a Perú' se pre-

sentó la edición de aquel evento neoyorkino en la televisión y la voz en off

correspondía, en teoría, a dos chicas chismosas que narrabanlo que aparecía

en las imágenes. Indicaron que aquella tarde había muchos periodistas y

personaies presentes, y cuando me enfocó la cámara comentaron «incluido

este muchacho con pinude científico locoi». Después mostraronelmomen'

to en que me dirigía a Magaly y le hablaba de mi profesión y mi interés en

ella. En un cintillo puesto áebalo de la escena calificaron a Magaly como el

eslabón perdido (¡otra vez asociando a los antropólogos únicamente con

antropología física!).

Al final del día, los antropólogos éramos científicos locos también centra'

dos en el chisme, y supongo que a pesar de estar premunidos de un marco

sumamente ético al aproximarnos al campo, seguíamos haciendo del chisme

ordenado nuestra forma de vida y de supervivencia'

Concluyendo

Este concepto de ser chismosos nos obliga a ordenar la forma como chis'

*."*o, y .o*o analizamos el chisme' Para mí, la primera línea de análisl¡

estuvo en cómo recogimos la información, ya fuera en conversación cara t
cara, tomando en cuenta las bromas, las expresiones y' sobre todo' lo quQ

nuestra informante elegía recordar. También se iugó en la forma en qu6

observamos, es decir, las emociones latentes del investigador y el modo en

que los espacios performabancon la gente y la gente performabaetre sl'.

Cuando analicé la performance de las vedettes er.los nightclubs' observl

que debía estar alerta a la fragilidad con la que se construían las masculinl'

áades en Lima. Así, noté cómo, a través de sus iniciativas y burlas, la vedett

sometía a hombres agresivos, bailando encima de ellos, burlándose de

cuerpos y de sus virilidades, con lo que se ganaba la risa nerviosa y el

comportamiento» de su público exclusivamente masculino'

Ahora bien, cuando analicé la performance de las vedettes a

a la imagen (siempre de muier sensual)' Las declaraciones iugaban con lt

estereotipos construidos colonialmente que debatían el rol doméstico de

noticias, contrasté la elección de fotos que hacía la editorial del

con las declaraciones qtelavedette hacía, que muchas veces co

muier (como virginales o madres, cosa que lasvedettes siempre defendl

ser). Al mismo tiempo, Ia prensa prefería el escándalo y poner en tela

iuicio el concepto de nhonor» que las vedertespretendíanmantener'

énfasis en los escándalos. Así aparecían con la imagen de muieres
Worlils: Anthropology on new terrain, editado por

acusadas de ejercer la prostitución, lo que ellas no
de desmentir.

fundamental, sino placentero, encontrarme con categorías
de roles de género en el Perú sobre las imposiciones de lo que

y «mujer», en un discurso sumamente vigilante. A pesar

ies más transgresores de la cultura popular peruana, las
traban vigiladas y obligadas a demostrar su ndecencia, y

de su nhonorr. Esto probaba cómo ias estrucruras coloniales
pero las mentalidades demoraban aún en adaptarse a los

en el Perú.

observación en los programas de televisión, me di cuenta de
de continuidad o de refracción entre nuestro trabajo de

de la realidad con la de un productor de progra-
§in embargo, nuestra intención y nuestro método pretende
entender lo que subyace al complejo texto mediárico para

y análisis.
ya sea leyendo un tabloide y analizándolo, o

miedo a los nightclubsy observando fab ulosas perfor-
en Ios recovecos de los estudios de televisión en

presentaban o hablaban sobrevedettes. Mi merodología
a veces participante, entrevisras y análisis de texto,

a predisponernre de una base teórica para tener ejes
rbailar». Pensaba en los roles de género, en la apariencia
dl las chicas, en el concepto de honor esperado por mujeres
tn el concepto de poder que daban los medios masivos,

chicas bailando en los nightclubslimeiros.
quería cambiar la famosa noción de la antropo-

(Otfos», para estudiar a un «nosotros». Ese miedo me
no lo había logrado, pero que la investigación había

popular enla Edad Mediay el Renacimiento: el contexto
áüenza.
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Otlcntación hacia la gran reoría, encarnada de maner¡

e incertidumbre: el anátisis de los datos
y el oficio de investigar

cualquier reflexión sobre una parte del proceso de
puede realizarse extrapolándola del conjunto de los orros

eomponen el mismo proceso de investigación (Valles zooo).
recíprocamente, por 1o que aquel debe ser entendido

§bylor y Bogdan 2ooo). Por eiemplo, es casi imposible en-
¡l análisis de los datos sin tener claramenre en la mira -si

más general-lapregunta que se intenta responder.
alto no hay duda, pero todavía es posible ir un poco más
lobre los procedimientos seguidos en una investigación
ler llevada sin colocarla en el contexto, aún más general,
de aquel que investiga sobre lo que es y, especialmente,

por dos razones entrelazadas. En primer lugar, porque
Cxpecmtivas ideales es consistente con la idea de que la

tfebaio en buena parte artesanal 
-como añrman muchos

la apuesta de este libro (acercarse al saber-hacer
q¡allmdva)-. La relación arresanal, como ha subrayado

del animal lab orans (zoo9),implica una relación con
elbien-hacer: se trata aquí no solo de hacer algo sino

no puede ser entendida fuera de la relación
le tarea. En consecuencia, y en segundo lugar, estas

ser investigar son un componente imporrante de
nuestras orientaciones, posiciones y acciones. Aunc¡ue

las expectativas ideales, ellas concurren a explicar los
enfrentar la tarea investigativa concreta.

tu brillante exposición y defensa de la "imaginación
construía su propia posición a parrir de una crírica

del trabaio inrelecrual sociológico de su riem-
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